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la tienta del toro de lidia <l> 
POR 
C. SANZ EGAÑA 
Has ta é pocu reciente la zootecnin y el esterior, 
siguiendo los normus de la zoología, se conten· 
tuba con el conocimiento anatómico de los uní· 
males; buscnndo unalogías, reseñar particulari· 
dudes, tomn11do como base el conocimiento 
onntómico, hon permitido al zootccnistu clnsifi· 
cur las diferentes rnzos de animales domésticos 
y establecer la tipificución correspondiente n 
cudn rezo. Po r su parte, el PSterioristu, snbín 
recoger todos los detalles correspondientes u In 
fo rma de los ai•imales y conseguir llcgnr u la 
identillcación del individuo. Contamos los mo· 
demos Vete rinorios con un ubundante caudal 
de dutos morfo lógicos poru identificar los ani· 
moles domésticos, pero insuficientes para «cono· 
cer» los nnima les; solo por un ubuso del lengunje 
se Huma «reconocimiento» lo que simplemente 
corres pond e en unos casos a • identificación>> y 
en otros u «est imación» o «apreciuciún» para un 
destino industrial o un" ,·aloración comercial. 
Paro «conocer».el ani mal con\'ienc observarlo 
ln tegramente en todos s~s actividades, el exu· 
me n morfo lógico, el fenotipo se complementa 
con el funcio numienro fis iológico y el comporta· 
miento psicológico; en contrn del esterioristn 
p uro, de l formolisnws. hoce tiempo que arreme· 
t ió Pon, demostrundo su quiebru ante la econo· 
mía pecuaria, frente a la función productivn; 
cn mbia e l criterio estimativo de los animules 
comprobando lu nptillld funcio nRI mediante el 
rendimie nto de costo y beneficio, a esto se 
reduce el control lechero ton divulgarlo por todo 
el mundo; lu zootecnia que mide y peso los pro· 
d uelos obte nidos de los animales queció satisfc· 
chu y confía a In comprobación funcional el 
mejor cono ci miento de los animales y 1" orienta· 
ción e r1 lu selección reproducroro. 
Los nnatómicos y esterioristas no quisieron 
cede r y hon incorporado recientemente el con· 
cepto «constitudón» (composición del orgo nis· 
(1) Extrnrto de untt conferencia en el • At~neo dft In" 
tomos de Veterinaria• . . en ~ludrid, el 30 de Nov. l !J35. 
mo) a lo zootecnia, ttanspluntando una moderno 
concepción divulgado en pntología humona a lo 
morfología animal; el profesor DuERST, de lo 
Escuela de Berna, ha comprobudo.que los <<hn· 
bitus» cstublecidos para el hombre tienen tam· 
bién pcrfectu aplicación o los animales domés· 
ricos; 1" onaromín contribuye a diagnosticnr for· 
mos animales que encuodm n mejor a determi· 
nadas cxplotuciones pecuorius. · 
Toduvín no se logro <conocer>> el animo! apli· 
cando únicamente el concepto «constilllción», 
conjuntnment e con el factor «hobitus» se indicu 
la complexión y el tempera mento; el unimal se 
estimo como un mecunismo animado, ulgo mAs 
que un compuesto de huesos, músculos , piel ... 
con det ulles de individuuliclad dentro tle una 
étnicn común, como un mecanismo que liene 
fu nciones fi siológicas con ncusadas porticulnri· 
dades. un ser dotado de psiq uismo definido col\ 
rPacciones nerviosas es pecíficos, permite un 
um plio campo de observaciones pura el Vereri· 
nario. 
Por otro purte , .,¡ zoólogo tumbién observn e 
ináaga el comportamiento de los an imoles, deja 
In roxonomiu un poco arrumbnda y busca sor· 
¡Jrender lu ucti\'iond animnl sin referencias n 
ningul\8 agrupación y clasifi cación; primero fue· 
ron investigadores ui5lados, el rmis populurizodo 
r .IRRE; después se han creado Clitedras de fJ>i· 
cologia animal dotadas de magníficos laboroto 
ríos como en algunos Universidudes norteameri· 
canos, y recientemenle la institución cultural 
mós prestigiosa de rrn ncio, el Museo Nocional 
de Historia :-latural, lw creado uno CIÍtedra de 
Etologín en el Jardín Zoológico de Vicennes. y ha 
confiodo su regenci!l u un Veterinario: MR. UR· 
DAr:-<; hu llegado la psicología animal u for mar 
tema de enseñanzas e Íll\'estigaciones científicas 
para contribuir n «conocer» los ani mules. !\os· 
otros los Veterinarios hemos procurado en nues· 
t rn trayectoriu histórica curar los animules; si 
yueremos ompliar nuestro misión científica, he· 
mos de vivir profesionalmente del animo! suno, 
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y alcanzamos mejores resultados en cuanto «co-
nozcamos» mejor el animal base para una edu-
cación económicn m•is productiva; la psicologiu 
animal constituye n este mejor conocimiento. 
•• • 
He creído obligado anteponer estns conside-
raciones para situar mejor el tcrnn de esta con-
ferencie: •La tienta del toro de lidia». 
Quiero hacer oqui un nito para mnnifes1ar rni 
extrañeza por no haber encontrndo ningú n ante-
cedente en los zootecnistus espnñoles orercn de 
!a crianza del toro de lidiu; comprendo y justi-
fico una lnu rofobio ontiptltica contrn el espec-
táculo más nocionnl, como llamó el Conde de 
las Navas e los corridns de toros; no corn pr~ndo 
ni justifico silenciar en un libro de zomecnin 
español, lo explotación del toro brevo, unn de 
las más tipicos explotaciones de In hovi nocul-
ture )' una riqueza pecuurio cifrudu en rnuchHs 
miles de pesetas en la economiu nncionul; la 
ganadería de reses b10vus represento la único 
labor cientillco que se hoce en cue~tiones gmm-
deros; luego intentoré demostrurlo; cua ndo los 
genetistns españoles quiE:rnn dotos en unimules 
moyores oigo mús que los de lu mosco del vina-
gre, han de recurrir u los archi1•os de los gunn-
dcrias bravos; por otro porte. la explotación y 
dirección de uno gonoderín bra va es oigo típico-
mente es¡>oñol ¡· todo esto posa desapercibido 
en los tratados españoles de zootecnia; yo no 
atribuyo el olvido o los zootecnistus españoles, 
se lo atribuyo o los franceses, alemanes, etc., o 
quienes no les interesan lns reses de lidin, en 
cuyos trotodos copiaron nuC'~ tros zootecnistas. 
Le ganoderiu brova, es uno riqueza española, es 
una realidad pecuorin y los veterinunos no po-
demos ni olvidor ni desotender un factor de pro-
ducción ton importante; el toro de lidia satisface 
las ex ig~ncios de uno afición, depone típico-
mente característico de E~paña. El toro de lidia 
representa uno cspeciulidod zootécnica dentro 
de los bóvidos; una aptitud o vocación cultivada 
y explotada por el hombre; el toro de lidia se 
estima por su bravura, se crío poro ser bravo }' 
se valoro por su bravura; lo tienta, verdndem 
pruebe específica poro comprob1:1r la brovum, 
representa una practica 1.ootécnica rncionul y 
conveniente, cuyo estudio e interpretdción pre-
tendo hacer temn en esta ocosic\n. 
79 -
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~Qué es la bnwura? Podemos contestar di-
cienclo: es un inst into defcn~ivo . lllPjor, un ins-
tinto de liberdción. Con estos t<·~puestas hemos 
ndc>lanwdo muy poco e n el conoci miC'nto de lo 
brhVllrtl, ,eguimos encen ndo, en un circulo del 
que solo podemos salir con otra i nterrog~me: 
,!r¡ué Ps el inst into de liberación?, y siguirodo 
así formaría mos u n lubclinto de palAbra~ sin 
e,-,cont rnr una definición ~a t i~ foctor i a, preflero 
cnmb:nr de propósito !' intenl>~r una explio •ci<in 
d.el fenómeno a base de los conoci mientos de 
fi siolo¡¡in y psicología c. ni mal. 
Los bóvidos . do tados de un ~istemn nervioso 
complicado, desarrollan procesos psíquicos com-
plejos, conducent es u un fin pr i•norcliul, n In 
conservnció n del individuo )' a la perpctunción 
de lo e>pccie. Los toros CO!"flbaten puru librurse 
de sus enemigo~; tombién combuten por lo 
comidu. pero lucha n más por lo hembro; en 
todo> los cosos el proceso psicológico debe con-
,;dernrsc como epifc 11ÓmC'nOs de lo uctividnd 
fisiológico d el SIStema nervi o~o que 'e desorro-
llo" o impulso de los estimulo~ exteriores. 
Lo brovum no es patrimonio e xclusivo del 
toro; md:hos an imales son bravos y siempre por 
los mismos motivos; lo específico en el toro es 
la técnic11 empleada e n el combate )' el juego de 
la astuciA. 
Aristcilele>, e11 su Anotomfn de los 1111Ímnles, 
dejó escrito: «Que ln5 toros y los jubulíes son 
tun furiosos e irucun dus, porque "u so ngre es 
extremadamente ri cu e n fi brus, y po1quc lu de 
los toros se congu lo co n más rupidez que lo de 
cualquier ot ro animnl. Traigo estu cita. porq ue 
represento el primer conatO de explicación fisio-
lógica de la bruvuro. Hoy sobemos algo rntis de 
fis iología animal y sobemos que la bravura de-
pende exclusivamente de la uct i,· idad del sistema 
nervioso; analizado con un c riterio objetivista, 
único permi tido en los animales, la brAvura tiene 
todas las características de un reflejo condicio-
nal, según la scuela de PAwLow, que mantiene 
unidad estrecha entre el s iste ma periférico y el 
movimiento reaccional ; reflejo int.ato y ade- . 
cuado al fin egoísta, defensa del individuo. 
Siguiendo la escuela de PAWLOW, el instinto 
de defensa representa un reflejo con dos compo-
nentes disti ntos; uno de excitación )' otro motor 
acusHdo por reacciones exteriore~ precisus y 
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ordenodus. Las condiciones complicadas de IR 
vidn de los nnim oles sup~riores , como el toro de 
lidin, requiere uno correlación muy perfecta y 
especiulizadn entre el animal y los agentes que 
le rodean; esta corre lació n no puede establecerse 
únicament e con un a rco reflejo simple, como 
expl icaba lo clásica fisiología << IR correl~ción mtis 
precisa», ha demostrado PAwtow, pu,;de ser 
establecida solam ente p or medio de los hemis· 
fe rias cereb rales, y yo he encontrado que un 
gran número de estimulas de todas clases, nc· 
túan siempre d través de los h emisíerios ceré· 
brales como señales temporales e in lercnmbin· 
bies para el número comparotivmnenle menor 
de ag entes de carácter general que determinan 
los reflejos inna tos, siendo este el medio por el 
que puede llevarse a cabo el comercio entre el 
organismo y el medio que le roden. A esta fu n· 
ción o acti vidad de ' los hemisferios es u lu qtte 
hemos dado el nombre. de tlCtiv!dnd o fuución 
señof. 
Lu bnl\·u ra, instinto d efensi vo, se elabora en 
los hemisfe rios d e l cerebro d o1>1dos de actividad 
señu l y servido por unu técnica motorn especí· 
fica n cargo del sistemn musculur; en generdl , 
todos los bóvidos reaccionan a estímulo ex· 
terno, como reacción inevitable e innoto, pero 
un toro de raza holandesa lechcrn, no reoccionu 
an te un trapo rojo ni ot ro s est ímulos de lo lidia; 
carece de la acti vidad señBI del toro bravo, lu 
reacción d epende de este caso de 11 oyor nú· 
m ero de condiciones y esta característi ca fisio· 
lógica contiene toda la clave de lo crianza del 
toro bravo. Veamos como: el cerebro de todos 
los bó·;idos es idéntico, husttl donde la anatomíu 
e histología nos informan; en cambio la acti· 
viciad psíq uica en u n toro lechero es de com· 
portamiento m uy d ife rente a itl activiclud de un 
toro de li dia ; hay un fondo innato impuesto por 
la biología como base del instinto de defensa. 
pero en e l toro, dura" te lu época de su lactancia , 
po r vuriaciones psíquicas motivadas por adies-
tmmiento cont i"uudo , crea un factor de inh:bi-
CÍÓI) que anula por completo ul estímulo sin de'-
. perwr ning-u na reacción; en cambio en el loro de 
lidi u tt ausu una reacción ton rúpida como en el 
caso de los reflejos simples; la explicución '"en-
contm mus tnm bién en la l'isio logia;el reflejo señol 
se establece o se pierde de un modo gmduul en 
el curso de lu existenciH del onim~ l, depende so· 
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lamente de mu11tener expeditivas las vías nervio-
sas de su meconism o; la facilitación, la bahnu[J 
de los ulemones, favore ce la fijación de un reflejo, 
crenndo nuevos vías, perfeccionando la circul t~ ­
ción de lu excitación hasta lograr una respuestu 
cnracterístico y oportuno; la facilitación, se torna 
en ley de educoción, de adiestramiento y ter-
minH creundo un hábito nervioso para enrique-
cer o perfeccionar la técnicü expresivo de los 
animo le superiores; en lo bravura, lo reacción es 
rápido y conslun te, los sinopsis neuronales mon· 
tienen seriudo la concordn ncia que gurautizu 
segum respuesto ul estimulo de lo actividud 
sei,ul; lu domesticación en los bóvidos mansos, 
propio' de ex plotación lechera, carnicero , etcé-
teru , ha contribuido o romper las sinopsis reac· 
cionnles por un proceso de inhibión superpuesto 
n lu cualidad primitiva; el toro salvaje. el t8ttrus 
primiginius, embestío al igual igual que el uro, 
el bis onte; merced a la plasticidad del instinto 
hu permitido en los bóvidos de lechería , desar· 
ticular el orco reflejo, impidiendo lo reacción 
violento co nsecutiva de un estimulo exterior; 
en ca mbio las reses bravas han soportado unu 
selección en sentido contrario, es decir, conser· 
var en la reproducción las reses que tienen me-
jor adHptadas el sistema nervioso para reaccio· 
nar al estimulo exterior, criar únicamente los 
que muestrnn un grado intenso de acometividad. 
lll 
Definida la bravura como un cpifenómeno de 
la actividad nerviosa, vamos a estudiar la téc· 
nica de su mecanismo externo: el efecto útil del 
fenómeno, el que se aprovecho en la lidio. Tam· 
bién hemos de urgar en las rdíces biológicas 
para encontra r una explicación aceptable; los 
toros, como todos los ungulados, son animales 
de tipo defensivo; su alimentación exclusiva· 
mente hervibora, no les obliga a luchar para 
vivir, los vegetales no se mueven, por eso care· 
cen de garras, colmillos, piezas para sujetor 
presas, órganos pora desgarrar las carnes, al 
modo de los carnívoros, cuya vida consiste en 
matar; el mecHnismo tHlHIÓmico guarda íntima 
correlación con lo nct ividud fisiológicn, los her· 
víboras superiores- dice SPHNGLEK- son domi· 
nudos por el oído y sobre todo por el olfato, los 
ojos de estos animales tienen unn situnción lale· 
rul que permite amp lior el contorno del mundo 
.... 
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circundante; el toro tiene poderosos vientos, 
con In nariz rastren el origen del peligro, dando 
así uno dirección adecuada n los movimientos 
de la huida, con la visión lateral con~igue ver 
uno extensa zona de su alrededor; el otfdto es ~1 
sentido propio de defensa, la vista f•jn, rectilí-
nea, constituye el patrimonio del animul repuz, 
del cazador. 
En el cuadro de la zoología, el toro aparece 
como unimol coburde, onimul mul dispuesto 
puro lu luchu, su defensa es huir, siempre y 
cuundo el medio se lo permite; uco~ndo, cer-
cado, se presta ni combate utilizundo lns únicas 
unnus de que dispone: lus ostos; y recurriendo 
u un mecanismo muscular fijo: «el derrote»; para 
fucilitur este mecanismo, por lo tanto facilitar la 
lucho en lo criunzu de los toros bra vos, se si-
guen normas trudicionoles que ahora intentamos 
unn explicación en psicología animal. 
El nue vo concepto de «tipo constitucional o 
composición corpornl,, introducido en patología 
hnmunu por B HNEKH y popularizado por K!U!STCH-
Mil~ y su escuela, hu venido al campo zootécnico 
traído, como he dirho, por DuER.ST, con apl ica-
ciones económicas y así como hay una fenoti-
pologia humana, empezamos n te ner unH nue vu 
tipología ;omática en zootecnia , con tendencia 
o la mPjor explotación de los animales domésti-
cos; realmente la noción del «l ipa» constitucio-
na l no representa una idea absolutnrnenle nuevo; 
era conocida de los antiguos trnlndislos cuondo 
hablen de constitución robusln, floja, fuerte .. . 
se referían froncnmenle a ltt fo rmu, sin uhonJur 
en \a base nnatómica que orier~to o los mo~emos 
biólogos. 
El toro de lidia, como fenotipo, ha de incluirse 
en el grupo de los musculosos o atléticos, gran 
predomi r~ io del sistema muscular sobre los de-
m(•s tejidos; el predominio 'corresponde tonto en 
muso onotómica como en actividad fis iológicn; 
el toro de lidia tiene al servicio de su bravura un 
organismo muscular potente, tanto para embes-
tir, como pera resistir los diferentes lances de lu 
lidio; por ur~a selección adecuada se ha acre-
centado en el toro de lidia un conveniente dis-
morfismo caracterizado por un fuerte desarrollo 
del tercio anterior: gran morrillo, agujas poten-
tes. en comparación al tercio posterior ligero, 
grácil, muy semejante a \os tipos osténicos, es 
decir, corredores; la bravura asiento en un sis-
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tema nPrvio~o reg l t~do p11ra t rans mitir e l estimulo 
señal a un sistemA efecto• po tente y desarrol lar 
la reacción en un resultodo útil r rnnnifi c sto. 
IV 
Investigaciones muuc rnus udm iten intimo co-
m:lnci•in ent re e l lP.mperu mento y la forma cor-
porn l, rclaci (Ín estubl ccidu u tnwés de l sistemn 
~nducrino, Du!>KST, uchnite e n lu especie bovino 
una compiPxión re lucio nodu con la intE'n~tdtHi 
de In combu" ión orgú ~oicu )' dbtingue unn com-
plexión hipe roxid.1tivu correspondie nte ul hipen i-
roidismo, cAmcterizudu con intenso cntnbolbmu 
y udmite unn s<'¡;undu co mplexión h ipooxidntivll 
corrcspondi<'nte ul l•ipotiroidism o y mnrCt.Jdn 
funcióu nnnh<ilicn; e n lu cudcnu de l•• conMit u-
ción fcnot ípicn hu y fu el ores endocrino s de E'fectos 
todovia mul conocidos en zootecnia. Ao,\METZ, 
dedica un cnpÍldlo de st• zootecnia a In consti-
tución y lns g lúnd ulns e ndocrinos, sin logrnr 
ninguna co nclusión próctico; e l profesor ~1 otuws 
ha escrito, en su Pisio!ogfn: «las hormonus ejer-
cen su acción sobre lo morfología del c ue rpo, 
infl uyen ln mbié n sobre e l .:erebro, es d ecir, 
sobre In vicio del espml u. La hi pofu nción 
tiroiden o lu ublación de la gltinduln, uri¡;inu In 
detención del desarrollo, pe rd ié nnos e In mo rbi-
dez de los fo rmas y dibuj i"'dose rnsb'Os q ue 
parecen nn unciur una senilidnd premnturn ... 
el estado psíquico modificase así mismo y en e l 
hombre o unimul ofecto predo mina In npnlín, lu 
inercin y In pus ividod , co ntrdsto ndo con l11 hi pe r-
tenia nfec:tivu , intensidad y rbpidez re11ccin nnl 
de los sujetos hipcrtiroideos c uya estructum so-
mti ticn es tumbién d istinta (adelgaza miento , ffl -
cies viva y expresiva, etc .)». 
Poco sobe mos de la repercusió n de l fis iologis-
mo de I n~ secreciones internas sobre e l alma 
del nnim6l, se c ntrc vén nuevas sol uciones pF1rn 
explicnr cosl untbres y com porw mie ntos e n la 
vidu de los onimales, pe ro estf. mos incnpncitu-
dos paro ufirmur nada concre to. 
Fúcilmente se comprende incluid o e l lo ro de 
lidiu entre los tipos hi pertiroides, d e exaltada 
función oxidante y vivir aceiP.rado, cual i dt~des 
que plasman un tempe ram e nto dific il d e mod ifi-
cor du rante lu corta trayecto ria de su vida ; el 
comportamiento guarda re lnción intim a con e l 
temperamento, d icho de otra fo rma , e l compor-
tamiento es una resulta nte te mperamental; ob-
1 
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servudo detenidamente los cost umbres y la con-
ducto del toro de lidio nos permite incluir este 
ot, imal , siguiendo la escueln de KRESTCH~IER, en-
tre los temperamentos esquizorimicos; reafirman 
uuestro opinión uno de los características que 
BLEULER señala a estos temperamentos, es el 
autism o y en el hombre se defi ne •por no per-
m iti r que nadie se ud e11tre en su ser>>, en el 
toro de lidi o se compruebo el autismo por ras-
gos bien destacados, cierto que vive en piara , 
e l insti nto gregario de la especie nparece bien 
ddinido y s in embargo el toro de lidia buscu 
aislnrse, separarse e n e l campo, y cuando una 
res nuevo entra en la piarn es recibidu con nos-
t ilidnd , y los primeros días la hace11 vícti ma de 
golpes y pernadas, hasta que se omndrinen, se-
gún la expresión pastori l; el toro bro·•o rechaza 
lo res descon0cidu, le molesto la presencia de 
un extrnño, incompatible con su ais\omier.to in-
di,·idual. El mismo BLEULilR considero tumbién 
corno propiedad especifica del temperamento 
esq ui?.otímico, la timidez; no estoy autorizndo 
pum Rceptar en e l toro semejante sentimiento 
e motivo, la tim idez resbuln fácilmente a\ miedo 
y el toro es un animal miedoso, reacción de de-
fe nsu que se traduce n por signos exteriores mu-
nifiestos al observador. 
E l Dr. Snc ristt\n ha publicado un cuadro con 
los carocteríst icus de la constitución psíquica del 
hombre, y fúc ilme nt e podemos encontror en el 
toro de lidio los cnracteres de los esquizotímicos 
y principa lmente en lo psicomotilidud y en la 
estructuro somúticu; e n el toro de lidiu encon-
tramos que lus reucciones-y el Cd SO cuncreto-
lo bruvuru- son inadecuadas al estimulo, ocude 
con inlensidnd ol engaño, solo cede unte agota-
miento físico, u \u fmiga muscular, es inflexible 
e n el detrrote; el toro tiene constitución utlética 
con mon ifcstuciones de displástica mixtu; des-
pués de todo lo dic ho, fáci lmente ilcgumos n 
esta conclusión: e l toro de lidia de brn\'uru defi-
nida, puede incluirse entre los temperamentos 
esquizoidcs. Y nudie extrnñe el diag,,óstico; he 
d e mostrado en otru ocHsión que los animules 
domésticos sélectos, de vocHción aceptuado, 
son anormales, viven dentro de lus lindes patoló-
gicas. ARC I Nit:lGA a fi rmn que \u vHca de leche es 
diabetoid e y CuROT dice que el caballo de ca-
rrera es neurópotn. Y usí podiomos señalar de-
generaciones en los onimales domésticos, preci-
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samente en los más productivos y en los de 
estampa más bellos. 
V 
El toro adquiere la categoría de «lidia», CUbndo 
es bravo, cuando el sistemd nervioso reaccions 
concordante el estímulo, el mecanismo de lucha 
siempre es igual; sabemos por fi siología que las 
excitnciones llegan al cerebro al ser recogidas 
por un órgano sensorial, la excitación debe im-
presionM un sentido corporal y recorrer una viu 
centrípeta de impulso aferente, purn llegar al 
cerebro donde radica la conciencio, encargado 
de \u percepción y de elaborar la respuesta opor-
lunu. 
Los toros se excitan princi¡>nlmente por la 
vistn; no puedo entretenerme en describir los 
órgn nos de la vista ni la fi siologiu de la visión, 
por otra parte conocidos de todos \"osotros; 
quiero fijurme un poco en la naturalezu del exci-
tante, y muy brevemente, sin ánimo de prolon-
gor mucho mis comentarios, he de fij arme Úni-
camente en dos estímulos, los mús frecuentes: 
el movimiento y el color. 
Es un hecho de observación vulgnr que el 
toro ~o embiste, no acomete a objetos parados 
ni a los personns inmóviles. EotNGBR hu compro· 
bado que el perfeccionamiento de lo actividad 
psíquica estú unidn a la mayor diferencin del 
encéfBio, los pruebas más demostrotivus se re-
\acionBn con lo captura de lo presa olimenticie, 
los vertebrados inferiores (peces, batrocios) pro· 
vistos solo de pnlencéfalo, atrapan Jo (>rcsn 
cuando está en movimiento, en cuanto porun no 
las capturan; los vertebrados superiores que 
completan el encéfalo con neencéfalo, cozun In 
presa parada o múvil; la histología nos demues-
tra que el encéfalo de los bóvidos tiene uno es-
tructura cumplido y muy semejante a lo hu-
muna, la interpretaciót• sule del campo anotó-
mico, intentaré uno explicución en la actividad 
psicológica: el toro, lo he dicho anies, es solita-
rio, e¡roisto, si me lo permiten, la inmovilidad 
de lns cosas y personas no le molestan, no exige 
defensa, el toro las vé, siente poca curiosidad y 
cuundn se para, las husmea y poso sin despertar 
ningunu reacción; hay un principio que domina 
la fisiolo¡,'Ía nerviosa, un estado de equilibrio 
no exci to ningún fenómeno, o la sensación es 
tan débi l que no acusan ningún epifenómeno 
..... 
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exterior; e n cnmbio, la modificación rápida, un 
ruido, un color de fuerte cromatismo excito in-
tensamente el nervio, sorprende súbitamente lu 
Hlención y previene el ánimo del animal; quizós 
huya nn poco de atropomorfismo en la explica-
ción, pero también contiene mucho de cxperi 
mental; desde muy antiguo se admite Id ley de 
W ERBR, enunciflda así: la modifi cación d.: lu 
sensación corresponde a un aumento de inten-
sidad de la excitación, no depende Ge la magtli-
tud absoluta de este aumento, sino de su rela-
ción con las excitaciones Yb dadas; ignora mos 
el concepto que tiene el toro de Jo paz y tran-
quilidad del ca mpo, del paisaje pastoril, cual-
quiera que sen el idenl estético, un 1 uído, un 
ramt1lazo de color excita la ret ina, el tímpano y 
aguza In atención. 
:V!ucho se discute aceren del pnd~r Pxcirante 
de los colores; u nuestro propósito, creo sufi-
ciente recordor lo dicho en otm ocasiú11 acerca 
de lus excituntes cromúticos pu•• el toro; FuHt<BR 
hu clasificado los colores en 11ctivos )' pt~sivos; 
son incluidos en In primero culegorío el p.-.qnro, 
rojo, unurunjudo, nmorillo, ctlracterizodos por 
su influjo estimulunle, excitnción u In Hcción y 
al movimiento; son tonos pasivos los colores 
uzules )' verdes, que tienen unn Hccicín de mo-
dernción y suspensión y no impulsun pum nudu 
u obrur ul exterior. En In pinza de loros se ubu:.u 
de los colores rojo y omori llo; los capus de los 
lidiudorPs, lus pinturus dccorotivus , se eligen u 
l>use de colores uctivos excitn11tcs, y pmu mo-
leslnr mÍis l11 retinu se mezclun estos colores , de 
formo que el toro es excitado por trnpos de va-
rios lonulidndes, y siempre predominundo el 
rojo y el umurillo, puru herir con mús dolor sus 
órgunos visuules; el toro, mole,to por esto exci-
tución, embiste pura librnrsc de efecto tn11 fur-
zndo e intenso; cuando el toro eslú mtis agotado, 
cuando llego ol último tercio, o lo muerte, el 
torero necesito un tropo rojo de tono intenso, la 
muleto, poro excitar ol onimal, poro fijar su aten-
ción y poro arrancarle esfuerzos fi nales, que 
quieren ser libertadores de tanto tormento ner-
vioso, y sirven de preparación para la muerte. 
En resumen, el loro acomete a los objetos o 
seres movibles, por miedo; el toro ante un mó-
vil, repara. se espanta .. . en ocasiones el miedo 
es superlativo y se desmanda huyendo sin direc-
ción; el toro acomete o la muleta roja porque le 
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molesta a lu vista, fnriga In rPtinu, le ocasiona 
dolor y quiere librnrse de l sufrí mie nto. 
VI 
La comprobación de la brovura en unn prueb" 
corriente en las prácticos zootécnicas españolas, 
es una prue ba orig inal con un nom bre expresivo: 
«la tienta». 
En el uspecto zootécnico. la tiento es una 
prueba necesaria, el ganude10 criador de reses 
de lidin, n<'cc;itó comprobo r si las reses son 
bravas, ,¡ acusan bruvurn, porque representan 
el principul aprovechamiento del animal. 
Los gnnoderos españoles de 1 eses brn vos si-
guen el mi smo criterio que los gonodcros bri tá-
nicos; In pruebo 1.0 se con fío n ningün sindicato . 
ni organismo extraño; es el mismo gn nndero, 
personnlmente, el único juez qu e falla lo prueba 
u que someten sus a ni ma les; si aplico un crirerio 
mur bené volo. vendrá pronto e l desprestigio, 
por el contrario, j uzgando con severidad, a con-
ciencio, conquistmá fa ma paro su ganoderíu y 
precio poro sus ejemplares. 
Fácil de comprender, lu tiento es prueba muy 
compleja porque el facto r brovuro representu 
como hemos señolodo, uno actividad donde pre-
dominnn rusgo:. psicológicos de fue rte individua-
lidad; rouus lus vocos lecheras son id énti cos 
unte lu función secre tora de la leche, en cambio 
todos los toros so n d ife rentes ol most ror su bra-
vura; en el primer coso, en el control de lo vaca 
lecheru •olo se perciben vo riociones de cantidad , 
ulgo de cul idud , en co mbio, lo bravuro presenta 
modulidades m ültiplcs de curúcter y te mpero-
mento difíciles de medir y onulizor. Sin perjuicio 
de ta111u vuriució11, In brovuro tiene una manifes-
tación típico, susceptible de comprobación: lo 
ocometividud; probor y medir la acometividad 
permite comprobur lo brovuro. 
Hemos dicho que lo tientu es una prueba par-
ticular, dirigido y juzgo do por el ganadero dueño 
de la piara; se hoce tonto o los mochos como o 
las hembrus, y u los vucos con mós insistenc ia . 
La bravura de l toro tiene ulgo de curócter reci-
sivo, el tentar y stleccionor las vocus es unu 
exigencia fundamental. Lo ope ración de t iento 
puede hacerse en un corral o e n el compo 
abierto; el lugar vorio poco poro lo técnico de la 
operación y no tiene exigencias especiales en la 
edad de la res. Conviene decir, que co n reln-
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ción a la edad, es costumbre tenta r los machos 
c ua ndo son e rales, porque co n un año de edad 
tienen poco pode r, en cambio, o los tres años, 
son peligrosos por s u gran fuerzo; en cuanto o 
las hembras s on tentadas genero ltnente n los 
dos a ños, también a los tres y o los cuatro años, 
porque s u poder muscular es menor que e l del 
macho y no es raro queden a lgunos de un año 
pam mro a CHUS tt d e gestaciones, parto!, etr.é-
te rn; hay ganadero que acostumbrn a repetir la 
lienta , e n las vacas yo probadas, cuando se 
quiere sostener el prestigio de u na fnmilia. 
Dura nte la tieMa convie ne di st inguir la bra-
vura del poder, la acti vida d p~icológica del ren-
dimiento d inamógeno; U h toro es bravo, cual-
q uiera que sea s u fortoleza mecánica; el lechal 
recién nacido acomete con la misma técnica que 
el utrero; el poder re presenta masó muscular y 
combustión de gl ucógeno; se mide por kilográ-
metros y es igua l en el toro bravo que en el ani-
ma l manso; el poder e n condición idéntico de 
alimentación, adiestram iento, etc., es mayor 
cuanto más grande es el volume n de la mnsR 
muscula r; el toro de lidia necesita junior lu brn-
vura con el poder para sostener la duro pruebn 
y lo lucha durant e la lid ia; un toro brovo permite 
y dá juego en ¡., p laza, en tanto cuento con euer-
gías fís icas, y por el contrario. el toro fotigodo, 
rendido, agotado , sigue siendo bravo, pero no 
ocomete , tir11 derrotes con la c11beza y no se 
mu eve, conservtt e l ca nicte r psicológico, pero 
cnrece de fuerzas fisiológicas . 
Para probar la brovu ro, el go nod ero tientu lns 
reses cuando son j óve nes, cuondo no hn n ll e-
gado o desorrollur to do s u pode r mecánico; lo 
bravura , corücter ps icológico, es t ransmisible, 
con más propiedad dic ho, se lrunsmiten lns 
buses unutómicus pu ro el desa rrollo de lo bra-
vuro , se heredun lus condiciones cle organiza-
ción del sistemu nervioso; e n cualquier edud 
puede ponerse de munifiesto, y te nlu ndo reses 
jóvenes se consigue que ncuse n In bnn·un1 pero 
no su poder, acometen pero no resis1e11, se de-
fiende n pe ro no lostimon ; lo bravuru es unu 
c uolidud act ivo, ne rvioso, e n relación íntimo con 
los increcio nes, el poder rcpres<!nla resistcnciu 
muscula r, combusti ón orgánico. Comprobada lo 
bravura en la tiento, el poder es fáci l de adqui-
rir, t iempo y unidades fo rrageros, vida campera, 
alimentos concentrodos y a lgo de ejercicio. 
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El toro de lidia nacido brnvo, necesito 4-5 
años para llegar a la plazo; lo bmvuro necesita 
un organismo robusto, fuerte, para exteriori· 
zarse, y poder dinamogcno poro resistir los 20 
ó 2 ') minutos de la lidio, pero bien entendido 
que con los años el toro adquiere poder, pero 
no bravura; el toro adulto es mós peligroso que 
el joven, porque tiene un mecanismo mtis po-
tente para embestir y los cornadas son más 
fuertes y por ló tanto más grnves; es tun bmvo 
como de añojo. porque lo brnvurn es corticter 
innato ;• hereditario. 
T iente en el corraL-Dice B Et LSOt Á: <clos 
corrnles pam tentar son cuadrados, existiendo 
tounbié 11 plt~ citas redondas. Su tamaño viene o 
ser el de la mitRd o algo más de los redondeles 
de lns pinzas importHntes; de 2 5 a 30 metros de 
Indo o de diiÍmetro, respectivamente los corra-
les y los placitas, hubiendo en unos y otras bur-
luderos en vez de barrern. Comunicando con el 
tentndero hay otro corra l o corrales, donde que-
don encerradus lus reses que se hnn de tentar>>. 
Ln tiento es opernción unuul, en fecha variable, 
generalm ente en invierno; In operación es diri-
gido exclusivamente por el ¡:nnndero, siguiendo 
su pe.:ualior criterio, y ejecutuda por el tentador 
que obedece ciegamente los órdenes del gana-
dero. Los invitados debPn penmmecer quietos y 
silenciosos para no distroer u los bichos; es una 
prueba que exige no perturbur los condiciones 
del ambie nte con estímulos extraños, según 
aconsejan las leyes de la psicologiu experimen-
ta l. Los toreros o afi cionados se esconden con 
sus capotes de brega detras de los burladeros y 
solamente acudiri1n al quite en caso de peligro. 
En el corral o plaza de tienta ho de encon-
trarse solo el tentador encargado de comprobnr 
la bravura; el tentador defendido con los hierros 
o monAs que usan los picadores durante la lidio, 
montHriÍ un caballo noble y fuerte; el tentador, 
~:enerel menle un picador profes ional, empuño lo 
gmrochn de tienta y espera y observa la conducta 
del joven bovino en cuanto entra en el lentn-
dero, ven.luderu cumpo rle In experiencia. Los 
erules upurtudus <!n el corral de espera. pasan 
uno a uno ul tentuderu; el eral, sometido a la 
prueba, en cuunto enlru tn el tentadero, se agita, 
se mueve despistado unte lo desconocido y pro· 
cura una información dircctu , busco su libera-
ción; solo, aislado, despierto lo acometividad, 
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instinto primitivo y específico de los bóvidos, el 
freno im puo::sto por la com·ivencia gregartn, ta n 
desarrollado en los rumiantes, se inhibe y deju 
víu libre o la acción; el animal ha de luchar porn 
librurse y volver a lo piara que venten ron su 
fi no olfoto; el primer impulso del animnl es huir, 
las paredes limitan e impiden lo escapadn. E'tos 
primeros movimientos tienen suma importancia 
pum juzgnr lo calidad del animal; el tentador, 
situudo conua querencia para que en In huida 
riel roro no tropiece con él ni con el caballo. 
nstnní quieto en estos primeros momentos pa ra 
observar el comportamiento espontáneo de la 
res. Pasados los primeros esfuerzos, verdnderos 
movimientos parnsitos, el animal se calma y 
tranquiliza, el tentador nvu nza hacin ls res 
y espera que reHccione, incluso excitando 
su atención con voces y movimientos visi-
bles; si el eral se urranco ol caballo, le pon-
drá un puyazo con lo gorrocha, sin retirar el 
palo mientras lu res empuje; el dolor del pu-
yazo es un fuerte reoctivo en el tempera men-
to del animal; si el it•stinto de liberación, el 
estímulo señal, efe PAuLow, es fuerte y cuenta con 
un mecanismo activo, potente, el dolor no de-
tiene al toro, pues repite une y otra vez contra 
el caballo, «se nrrnncu» reiteradas veces, como 
se dice en lengunje tuuri no, y tantas veces como 
se arra nque debe dúrsele un puyazo; el número 
de puyazos que recibe el animal representan un 
índice de bravurn ; quizós parezca insuficiente la 
explicación de instinto de liberación para com-
prender la cond u~tu del animal, conviene deta-
llar algo más: la urruncoda supone un actó fisio· 
lógico pnra librurse del obstáculo; los tocos y 
cabullos conviven bien y tranquilamente en IHs 
dehesas y p•slos, el repetir la arra ncada des-
pués riel dolor causado por el puynzo, denota 
UllH firmew en el insti nto muy superior ni efecto 
fis iológico; algo parecido le ocurre al perro de 
cazu cuondo se clavo un cuerpo extrHño en los 
pulpejos, que evidentemente le cHusu dolor y 
sigue cazando sin acobardarse por el sufri miento 
cuusodo por el pinchazo en región tun sensible; 
en uno y otro caso los animales tienen bien des-
tncndo el instinto para que el dolor no inhibo su 
desarrollo. En el coso del to ro, el gnnodero 
anota cuidadosamente el número de puyazos 
que recibe cada animal; a mayor número supone 
más bravura . 
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Ademit~ d<- l11s urroncadas y el número de 
puyazos, se comprueba en la t ienta otros fncto-
re> relacionndos con las manifesta ctones de lu 
br~vuro, mejor di cho, con Pi mecanismo dP lu 
defensa combativa, ta les, q uE' l11 res se erra t1qup 
de lorgo, sensib ili dad egudu y pe rcepción <'X-
quisita; Pi ím pet u de lo a rrancndu denota fuer1.11 
muscular y mecanismo adecuo do; si al acometer 
brojo lo cnbcz11 y mete las mtmos en pijote 
dcsarrollondo un mecanismo fi siológico dP miÍ-
ximo rendimiento, hoy que s uponN brantrn r 
astucia en el otoqu e; s i Pi to ro no wviern 
que embestir a l hombre, II Pgorío por húbi l 
adiestro miento a embest ir en In aptitud mús 
favorable poro llll resuh ado eficaz y certero; 
los instintos primarios, como .. ~ e l de In defensu, 
resuhnn adoptados d<' modo innuto Pn muchos 
animt~IPs , pero son su ~cPptihl cs de rnejnro micnto 
y perfeccionamiento por educ<tc ión. 
Hay reses que en la ti entn dun muestrus de 
un miedo ton profund o que solo propenden o lu 
huida; todos los resort es tlctivos de In defensu 
se h11n embotado por e l miedo; unt e lus excita-
ciones del tent ador no se nrrnn cun o se defien-
den simplemente a l echnrles t•l cnballo encimo; 
son reses que se h umillan ni dolor, huren ... 
puru defenderse, pero este nnimul curece de 
bru vurn y result o im propio pnru In lidiu . 
Entre un bóvido de frn ncu orroncodo y otro 
de huido miedos11 , hoy unn gumu gru nde de 
comportamiento; e l bm vo y e l miedo>o son mu-
nifestnciones extremas de un mismo fct.ómeno; 
hoy múltiples rases int ermedius cuyo estimación 
corresponde ol juicio riel observudor, del gana-
dero. El aprobar o desechor un e rol, como res 
de lidia, compete exclusivum ent e al arbitrio del 
ganadero; s u crite rio, su inte ligencio . dotes de 
observador . son los e lementos poro seleccioner 
el ganado; en lo prtíctícn, conjuntamente con la 
faena del animalit o, son consultados sus ante-
cedentes genea lógicos, y con todo , se forma el 
historial; no lo ha cen m tojor los gonaderos ingle-
ses ni aportan más escrúpulo poro mejorar sus 
rebaños. 
Lo tientu, como prueba d e bravura , resulto 
indiscutible y de valor práctico, en combio paro 
aprobar In optitud de embestir y mejor todnvíu 
el mecanismo, lo técnica de cornear resulta mU)' 
discutida; en general se aconseja que duronte lo 
tiente de los mochos, d estin<1dos a toros de lidio, 
1 
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no deben ver una solo «copu>l, «con el fin de 
eviiUr aprPndan )' recuerden In lección al ser 
li diudos», (BBLLSOLÁ). El principio de un capeo 
~urnnte l11 tienta puede crear en el toro un re· 
cuerdo b11se de un nuevo hábito superpuesto al 
instinto innnlo, y ni llegar la lidia verdudera, los 
mo\·imientos defensivos pierden espontnneidad 
con te ndenc ia tl un intento de udiestrnmiento, 
con pérdicln de los movimientos purtisitos y me· 
jor aprovechamiento de l esfuerzo muscul t~r, pero 
todo h echo de un modo impreciso y deficiente, 
por eso resultan más peligrosos; lu co pea du· 
rante lo t ie ntn resulta ejerc icio insuficiente pard 
educor. pero cnpaces de resabiar; el torero, in· 
dependientemrmt e de su arte, necesito observnr 
al toro, unuliznr s us movimientos y conocer sus 
defensas; c unndo este meconismo es espontti· 
neo, ingenito, e l torero hóbi l dirige bi~nln lidia. 
en In se¡:uridad de hacer buenas fuenus con 
gamntío de su vida y lucimiento de su urte; con 
un toro r esubiurlo, perdida In espontar,eidud en 
s us movimientos, e l lidiador estti mt\s compro· 
m et ido corno nrtista y como hombre. Con las 
vocas no huy peligro de rcsubio; 11demtís, los 
resabios no se lrnnsmiten por herencia, y en 
ca mbio el gonudero. viendo urrcmetPr, cornear. 
embestir a lus h .,mbros, puede juzgur acerca del 
mecanismo psicológico de lu ustucin en esta 
de fensn, de lu conr rnct il idad mus~ulur, flexibili-
dad de las articulnciones, etc., cuulidndes fácil· 
mente tmnsmisi bles u los descendientes; los 
toros que quedan pnra sementales también su· 
fren la t iento y son toreados pura probar su 
bmvura y mostrur lns condiciones mecrinicas 
1 -'"'·"'·•'t.n n ... l i,.Uru 1, u.;r!nl ) C'=" I-' C\.!~u \.llttll . 
Un peligro de orden orglinico corren lus resrs 
d unonte lo t ienta, la posibilidad de un occidente 
e n lo'i pitones que determinen el desarrollo de 
un c u<>mo defectuoso ul lle¡:nr lo edad udultu; 
se htm de tomar toda el use de precauciones l·'"ru 
prevenir este daño en los w ernos que tunto 
deprecian; en ocasiones irllltilizan al toro de 
lid in. El toro que ht~ sufrido lu prueba de lu 
t ic 11 tH se suelt a al cumpo puno seguir su crionzu 
hust n que llego a la edud de ser vendido paru 
unu co rrida. 
Tienta e n campo abierto.-Es una prueba 
para lucir los c unlidudes de l cnballista )'de re~is· 
tenciu en los hombres encar¡:ados de su ejecu· 
ción; la t ienta en estos condicionPs exige el ocoso 
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de la res; normulmente los toros no se orroncnn en 
el campo, no necesitan defenderse puru librarse, 
son libres; solu mente cuando son ocosudos, per· 
seguidos, ocubun por pararse y acometer a sus 
perseguidores y librMse de sus molestius. En lo 
práctico de lu tienta en campo abierto o por 
acoso, se necesi t11n tres personas y las tres 
buenos, mlis, excelentes j inetts; del ncoso de 
perseguir se enct~rgan dos, que se llumun In co-
1/crn, y de lo tientu, el tentador; el erul o vaqui-
lla que se va u tentar se aparto de lo piara y se 
lo persigue o cnhallo, apretando bien el ncoso; 
cuondo el animal agota sus resistencias en lo 
carrero, se apresta n la defensa dando In caro 
y mremctiwdo " sus perseguidores; en este 
momento enrrn en acción el tentador y Hguonto 
la arru ncudu sujetando o la res con lo gurrochtl; 
de lo~ quites y lilorar al tentador se cncmgan los 
de la collern. 
Para dur vulor a la pruebo, lo tienta hn de 
hacerse contrn querencia y cuantos mús puyazos 
tome el onimul y mejores arrancodos dé, mejor 
nora le corresponde en la prueba; el onimal que 
huye con sintomns de miedo será desculifi cndo; 
los gr~do~ intermedios solo pueden S<'r juzgndos 
por el u iterio del gunudero. 
Ambo~ rnanems de tentar son excelentes; lo 
elección de uno u otro medio obedecen n una 
trudición más que a los resultudos prácticos; la 
ti~ntn por acoso es ~asi exdu.-;ivamente de An· 
duluciu y la tienta en el corrnl tnmbién se prnc· 
ticu en Andalucía y es únicn en Castillo, Ext re-
mudura, f'lC . 
Crítlce.-Ciertnmente la tienta, por referirse 
A una prueb" de carócter psicológicn, no tiene 
valor t1 bso!uto, müxirne que solo >C hnce una 
vez durante lu vida del toro, se prestu por tanto 
u interpretaciones erróneas; de lo contrario no 
se lidiarían toros munsos; aunque este fenomeno 
pue:le l'xplicmse tumbién por el poco escrúpulo 
del crindor e n el momento de juzgar lu tienta o 
por el temperamento esquizoide del toro; es 
turnbién cierto que lu tienta hecha con severidad 
y juzgudn con rigor, con>tituye una pruebo exce· 
lente '" " '' com1>robar lu bruvma , pruebo que no 
excluye las demás informaciones adquirido> por 
el ganudero, como son antecedentes de familin, 
tipo morfológico, comportamiento en el compo 
durante la crinnza . etc.; por otra porte, tom· 
poco son suficientes estos datos llHrn garantizar 
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la bravura exigida en un toro de lidia; la tientn 
en corral cerrado recuerdo un poco la lidin; co n-
diciones ambientales que difieren mucho de la 
vida en la dehesa; tiene por tanto m, valor de 
prueba hecha en parecidas condiciones a la lidia 
definitiva en una plaza de toros. 
Mucha importuncio se hu concedido u In tienta 
como pruebu de bruvuru ; son ta mbién muchos 
los inconvenientes poro los toros que deben 
lidiarse; el estímulo de In tiento dejo recuerdos 
que aparecen durante lo lidin; muchos toros 
huyen de los cnbullos, aún siendo brovos, y re-
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pnro n en hechos explico blcs úr icumente por 
recuerdos nniPriores; uctuulmente solo se ticu-
'""• y se tientttn '' fondo . los vacas y los toros 
sementule~. reses no desti nadas a las corridos, 
y por este cnmbio no se hu n resentido lus con-
diciones del ¡;nnudo que se lidia cuundo los 
genitores hun demostrndo bnwurn y ocometi-
vidod . 
La tiPnta es uno pruehn funcional del toro 
bra\·o; PI mercado valoriza In bravura y In pngn 
con la misma rezón que po¡;n la mayor secreción 
de leche. 
